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Debate sobre Economía Cafetera 

l. TEXTO DE LA COMUNICACION DI­
RIGI DA A FEDESARROLLO POR EL 
GERENTE GENERAL DE LA FEDE­
RACION DE CAFETEROS 

Hemos leído con mucha atención el Edi­
torial para la revista "Coyuntura Económi­
ca" correspondiente al mes de marzo del 
presente año. 

Como ustedes muy bien afirman, las 
perspectivas económicas para el presente 
año aparecen influidas por factores exter­
nos, especialmente lo relativo a los altos 
precios del café. El gobierno y el gremio 
cafetero conscientes de la fuerte influencia 
de la coyuntura cafetera mundial y de su 
impacto sobre el manejo y la actividad eco­
nómica establecieron unas reglas claras que 
permitieran una mejora en la situación del 
caficultor con su correspondiente estímulo 
a una caficultura envejecida, el fortaleci­
miento del Fondo Nacional del Café para 
el cumplimiento eficaz de su función anti­
c(clica de la actividad cafetera y el mante­
ner controlada la presión inflacionaria por 
el auge de las exportaciones de café. 

Una mirada detenida al Acuerdo permi­
te encontrar efectos adicionales a los arriba 
mencionados bastante benéficos para el res-

to de la economía. Transferencias y crédi­
tos al gobierno que alivian la situación fis­
cal. El fortalecimiento financiero del Fon­
do de Garantías que contribuye oportuna­
mente a regularizar el proceso de interme­
diación financiera imprescindible a una 
economía en proceso de reactivación. Estas 
acciones tienen una influencia tal que exi­
gen un comentario destacado. El lector des­
prevenido se sorprenderá, por lo tanto, que 
el Acuerdo no sea objeto de la atención 
que merece en los comentarios del Edito­
rial. Pareciera como si el Acuerdo no se hu ­
biese firmado en el trimestre objeto del 
análisis y no tuviera vastos efectos sobre el 
año en curso. 

A continuación se hacen comentarios 
puntuales atinentes al tema cafetero que 
reflejan nuestras discrepancias en torno al 
futuro de la caficultura colombiana y su re­
lación con la pol(tica interna de precios del 
grano y sobre la conveniencia de restablec­
cer el sistema de descuentos de los Certifi­
cados de Cambio tal como ocurrió en los 
años setenta. 

En primer lugar nos referiremos a la 
preocupación que manifiesta el Editorial 
respecto a futuras alzas en el precio real 
pagado al caficultor, adicionales a las ya 
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efectuadas conforme al Acuerdo con el go­
bierno, ya que de procederse así ello trae­
ría como consecuencia: ... "la generación de 
mayores excedentes de producción en el 
futuro que resultaría insostenible cuando 
se inicie la fase de reducción de las cotiza­
ciones externas". Desde luego, el Acuerdo 
en mención, vigente hasta septiembre de 
1986, contempla con absoluta claridad que 
los reajustes en el precio de sustentación 
pretenden únicamente preservar el nivel de 
precio real fijado a pri nci píos del año, a no 
ser un cambio drástico en las circunstancias 
que originaron el Acuerdo. La recuperación 
así lograda en el precio en términos reales 
está sustentada en los ajustes que nuestra 
perspectiva de mediano plazo nos aconseja 
utilizar. Ello en razón de que Colombia 
está vendiendo más de lo que está produ­
ciendo, lo que se traduce en una desacu­
mulación entre 2 a 3 millones de sacos al 
año, al menos en las dos próximas vigen­
cias. Internamente la situación es delicada 
en cuanto al envejecimiento de los caturra­
les cuyos volúmenes de producción llegarán 
seguramente, a niveles extremadamente po­
bres si no se procede a crear el ambiente y 
las condiciones propicias para que el cafi­
cultor proceda a la renovación, a un mayor 
uso de los fertilizantes y mantenga la aten­
ción al control de la Roya. De lo contrario 
no sólo se perderá esta oportunidad en el 
comercio internacional sino que estaremos 
en peligro de no lograr abastecer a nuestras 
demandas actuales. Ello porque el escena­
rio probable al final de la década podría 
sintetizarse de esta forma: los inventarios 
con los cuales comenzamos el presente año 
cafetero, cercanos a los 11 millones de sa­
cos de 60 kilos, se reducirían permanente­
mente hasta llegar a 2.6 millones para el 
año cafetero 1990/91. Ello sería así supo­
niendo un crecimiento de la demanda ex­
terna e interna acorde a las circunstancias 
actuales aproximada a los 13 mi !Iones de 
sacos anuales promedio, y un crecimiento 
de las cosechas esperado de acuerdo con 
la estabilidad del precio interno real al ni­
vel actual. 

La visión implícita en los comentarios 
de FEDESARROLLO suponen un escena-
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rio de superproducción que difiere de la 
nuestra, que ven en los próximos años una 
tendencia a la desacumulación de inventa­
rios, recuperación y preservación de nues­
tra capacidad productiva y la oportunidad 
de acudir al mercado externo para suplir 
los eventuales o. permanentes vacíos en el 
abastecimiento que otros países no están 
en capacidad de cubrir. 

En segundo lugar, el editorial de FEDE­
SARROLLO aconseja la restructuración 
del mercado de los Certificados de Cambio 
mediante el establecimiento del sistema de 
descuentos que rigió en los años setentas. 
Una medida de esta naturaleza significaría 
una revaluación del dólar cafetero y una 
disminución en moneda nacional de los in­
gresos de exportaciones del grano . 

Ahora bien, el gobierno y el gremio ca­
fetero acordaron el manejo de la actual si­
tuación con base en unos determinados in­
gresos percibidos por el Fondo Nacional 
del Café, tanto en moneda nacional como 
en dólares. Una revisión de los ingresos en 
moneda local como la propuesta por la im­
plantación de un descuento al Certificado 
de Cambio, crearía una distorsión en la ba­
se del cálculo de los excedentes que fueron 
objeto de distribución en el Acuerdo. Exis­
tiría, entonces, un conflicto entre la instau­
ración del sistema de descuento del Certifi­
cado de Cambio y las bases del Acuerdo. 

De otro lado, el estímulo significativo 
que esta medida produciría sobre el merca­
do de los Certificados de Cambio crearía 
problemas de (ndole financiera. Como se 
sabe, la experiencia anterior en el uso de 
este instrumento generó fuertes distorsio­
nes sobre la financiación de la actividad 
productiva. En efecto, las altas tasas de ren­
tabilidad producidas por dicho papel die­
ron lugar a amplias "corridas" de fondos 
provenientes de papeles que como la 
UPAC, CDT, etc., servían para financiar la 
actividad económica. Pero lo que es más 
importante y a diferencia de aquella prime­
ra experiencia, la situación del sector finan­
ciero era diametralmente diferente a la que 
hoy está ofreciendo. 



No parece claro, en las condiciones ac­
tuales de debilidad del sistema financiero y 
cuando el gobierno ha adoptado medidas 
para reducir las tasas de interés por la vía 
administrativa, estimular el uso de los 
Certificados de Cambio. La competencia 
con el sector privado por los escasos recur­
sos financieros y la presión al alza en las ta­
sas de interés por el alto rendimiento de di­
cho papel pondrían en entredicho la poi íti­
ca de reactivación actualmente en marcha 
para los sectores productivos. 1 ncidental­
mente el retiro de la Federación en la cap­
tación de recursos desde mediados del 84 
contribuyó en este aspecto. 

Finalmente, como se mencionó con an­
terioridad, la sugerencia del descuento en el 
Certificado Cafetero parece desconocer el 
esfuerzo del sector pactado con el gobier­
no. Apenas transcurridos tres meses de los 
efectos de la bonanza, y en lo que concier­
ne al Acuerdo, se encontraban cerca de 
$25.500 millones congelados en el Banco 
de la República eh Htulos de Participación 
que como se sabe son operaciones de Mer­
cado Abierto con implicaciones netamente 
monetarias. Ello adicionado a las aplicacio­
nes del T AC en los reajustes de precios al 
caficultor. 

También es necesario acotar que en re­
ferencia a las emisiones y su concomitancia 
con la inflación están influyendo otras 
fuentes de origen no cafetero, para ubicar 
en su justa apreciación los efectos del ma­
nejo de la bonanza. Como bien lo observa 
FE DESARROLLO la economía está asimi­
lando los efectos rezagados de medidas an­
teriores, en lo tocante a la devaluación, 
ajuste de salarios, nuevos precios en los 
combustibles, etc. 

Con todo, las medidas adicionales que el 
gobierno está utili zando, acentuando los in­
centivos a la oferta agropecuaria, sin la ne­
cesidad de utilizar instrumentos como el 
Certificado de Cambio, parecen suficientes _ 
para contener la presión inflacionaria que 
tanto y en forma justa temen los comenta­
ristas . En efecto, el crecimiento del índice 
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de precios en marzo se situó en 2.21 O/o, 
siendo éste menor a las variaciones obser­
vadas en enero y febrero del año en curso. 

Con sentimientos de aprecio, 

JORGE CARDENAS GUTIF.:RREZ 
Gerente General 

11. TEXTO DE LA RESPUESTA DEL DI­
RECTOR EJECUTIVO DE FEDESA­
RROLLO AL GERENTE GENERAL 
DE LA FEDERACION NACIONAL DE 
CAFETEROS 

Agradezco su carta que contiene anota­
ciones sobre el último editorial de la re­
vista Coyuntura Económica. 

Sobre el primer punto al cual se refiere 
su comunicación, quisiera anotarle que FE­
DESARROLLO elaboró una ponencia es­
pecífica sobre el manejo de la bonanza ca­
fetera que se incluyó en el primer número 
de la nueva serie "Debates de Coyuntura 
Económica" . Por este motivo, el editorial 
trató de no ampliar todos los aspectos tra­
tados en este estudio y referirse, más bien, 
a las perspectivas propiamente macroeco­
nómicas del nuevo año. 

Las proyecciones que menciona en su 
carta en materia de desacumulación de in­
ventarios durante los próximos años, son a 
nuestro juicio, extemadamente optimistas . 
Para poder hacer una evaluación completa 
de los puntos de vista de la Federación so­
bre este particular, sería necesario disponer 
de las bases conceptuales de las proyeccio­
nes de producción y de ventas externas que 
subyacen a dichos estimativos. Así sería 
posible compararlos con los que hemos rea­
lizado nosotros y que se incluyeron en el 
número de marzo de Coyuntura Económi­
ca en un artículo del doctor José Leibo­
vich. Este intercambio de estimativos po­
dr(a dar lugar a una discusión fructífera en­
tre las dos entidades . 

Finalmente, en relación con la propues­
ta de los Certificados de Cambio, quisiera 
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anotarle que precisamente para evitar que 
afecten las tasas de interés, FEDESARRO­
LLO consideró oportuno recomendar que 
los demandantes de dichos certificados es­
tuvieran restringidos a las empresas públi­
cas y algunos otros escasos agentes econó­
micos. Con esta salvedad, consideramos 
que se resuelven las dudas planteadas sobre 
este mecanismo en su comunicación. 

Quisiéramos poder publicar su carta y 
nuestra respuesta en la entrega de junio de 
"Coyuntura". Para ello agradeceríamos po­
der contar con las aclaraciones sobre las 
proyecciones en materia de inventarios. 

Agradezco enormemente su interés en 
nuestra publicación y en las labores de 
FEDESARROLLO en general. 

Atentamente, 

JOSE ANTONIO OCAMPO 
Director Ejecutivo 

111 . TEXTO DE LA RESPUESTA DEL 
GE RENTE GENERAL DE LA FEDE­
RACION NACIONAL DE CAFETE­
ROS. 

La Revista Coyuntura Económica en sus 
entregas de julio de 1985 y marzo de 1986, 
así como en el debate sobre Bonanza Cafe­
tera 1986, ha presentado modelos para la 
proyección de la producción cafetera y los 
resultados de estas proyecciones para el 
año cafetero 1985/86 y siguientes. Estos 
ejercicios en general han llevado a FEDE­
SARROLLO a recomendar controles es­
trictos en mater ia de precios, dado que ... 
"se tendrán excedentes que, en los esce­
narios más pro bables, se elevarían gradual­
mente hasta ll egar a los 1.5 millones de sa­
cos por año en 1992/93" y que ... "a la 
vuelta de siete años podría ll egarse a un 
monto de 17 millones de sacos de inventa­
rios"; en otras palabras, se sigue discuti en­
do en un ambiente de superproducción en 
el mediano plazo y en estas condiciones ... " 
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una magnitud semejante -los inventarios­
resultaría desproporcionada frente al ta­
maño del mercado mundial, y constitui­
ría una carga financiera muy gravosa pa­
ra el país". 

Un marco de referencia de esta natura­
leza, que difiere considerablemente de 
otros realizados con metodologías simila­
res -tanto en la Federación de Cafeteros 
como por parte del Banco Mundial-, ha­
cen necesario plantearse si las diferencias 
se deben a la metodología o al manejo de la 
información de base, cuya fuente es siem­
pre la Federación de Cafeteros_ La fuente 
mayor de discrepancia se presenta en la 
"productividad de la caficultura moderna 
por edades"; según el artículo del Dr. 
Ocampo - anexo pág. 158 fue tomado de: 
Alfonso Uribe He nao y Alfonso Mestre 
Mestre, "Efecto de la densidad de pobla­
ción y su sistema de manejo sobre la pro­
ducción de café ", Cenicafé, 37-7 , enero­
marzo 7980, pp. 29-57 . Para la estima­
ción del modelo se utilizaron los resulta­
dos para plantaciones de 2.500 árboles por 
hectárea, cuando las densidades medidas 
por el Censo de 1980 fueron de 3.945 ár­
boles por hectárea para los cultivos a la 
sombra y de 4.515 para cultivos al sol; así, 
se está simulando la producción con una 
densidad más cercana de las plantaciones 
tradicionales que de las tecnificadas, cuan­
do uno de los propósitos del desarrollo de 
los arbustos de porte bajo fue precisamen­
te el aumento de la densidad, como en 
efecto se logró si se tiene en cuenta que la 
densidad fue duplicada por los productores 
durante el proceso de renovación . Si este 
artículo se analiza cuidadosamente puede 
verse que a medida que aumenta la densi­
dad se satura más rápidamente el área foliar 
y en consecuencia el máximo de produc­
ción ocurre antes y con mayor intensidad, 
pero la plantación se deteriora más. En es­
tas condiciones, los modelos de FEDESA­
RROLLO tienden a utilizar una función 
más "plana" y por ello no se simula ade­
cuadamente el deterioro de las plantacio­
nes por las bajas tasas de zoqueo , que hoy 
se manifiesta en la reducción de la produc­
ción. 



Puede verse por ejemplo, que en el 
artículo del Dr. Ocampo se pronosticaban 
13.2 millones de sacos para la producción 
de 1983/84, 13.0 para 1984/85 y 12.8 para 
1985/86 en la alternativa A y 13.0, 12.8 y 
12.5 millones de sacos para los mismos 
años en la alternativa B; en el artículo del 
Dr. Leibovich se proyecta una cosecha de 
12.7 millones de sacos para 1985/86;estas 
cifras pueden compararse con las cosechas 
registradas, que han sido de 13.5 y 1 O. 7 mi­
llones de sacos en 1983/84 y 1984/85 y 
11.5 para el período mayo de 1985-abril 
1986, último dato disponible. En otras pa­
labras, ya existe una diferencia de nivel de 
más de 1 millón de sacos anuales, aún des­
pués de descontar los problemas que hicie­
ron reducir drásticamente la producción en 
1984/85 . 

S) se estudia la tendencia de las proyec­
ciones, se encuentra la paradoja de que en­
tre más baja sea la tasa de zoqueo, más alta 
es la cosecha proyectada, precisamente de­
bido a que el modelo no simula adecuada­
mente el deterioro de los cultivos . El su­
puesto de que la tasa de zoqueo depende 
de las áreas tecnificadas con más de 1 O ó 
12 años , a las cuales se les aplica un por­
centaje observado en 5 años, tiene serios in­
convenientes por la baja significación de las 
cifras sobre las cuales se basa el cálculo y 
básicamente porque el zoqueo es un cierto 
tipo de renovación y por lo tanto debe de­
pender en primer lugar del nivel de pre­
cios como se ha demostrado para las nue-
vas siembras y las renovaciones. De todas 
maneras estas diferencias no son tan sustan­
ciales como las que se deben a la "pro­
ductividad de la caficultura moderna por 
edades": estoy seguro de que esa sola co­
rrección acercar(a mucho las cifras de FE­
DESARROLLO a las demás y entonces las 
conclusiones y recomendaciones de poi(­
ti ca ser(an muy diferentes, porque el es­
cenario más probable no ser(a el de super­
producción . 

La pol(tica de precios aplicada en los úl­
timos años, tendiente a mantener el pre­
cio real estable no impidió el deterioro del 
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ingreso de los productores y llevó a la cafi­
cultura tecnificada a una situación crítica 
de la cual es muy dif(cil recuperarse. Bue­
na parte de las áreas que hoy aparecen en 
las estadísticas como cultivos modernos 
susceptibles de zoqueo son plantaciones 
tan deterioradas que presentan rendí mien­
tos similares a las tradicionales, cuya única 
posibilidad está en las renovaciones. Por 
otra parte, las tendencias calculadas pueden 
sobreestimar las producciones futuras ya 
que el zoqueo puede posponerse ante los 
altos precios de hoy, debido al elevado en­
deudamiento y la alta preferencia por la li­
quidez. Lo que está de por medio en lapo­
I ítica de precios, entonces, no es sólo el 
mejoramiento del ingreso de los producto­
res, sino la recuperación de la capacidad 
productiva del primer renglón de exporta­
ción del pa(s. 

Aunque el modelo presentado por el Dr. 
Leibovich merece varios comentarios, sólo 
quisiera formular una anotación que tiene 
pocos efectos sobre los resultados pero que 
puede involucrar un error conceptual; en el 
anexo se presenta una productividad del 
cultivo tradicional que crece hasta el año 
1977/78, para después disminuir consis­
tentemente; de acuerdo con las ecuaciones 
básicas del modelo, la productividad dis­
minuye con una tasa fija , aparentemente 
después de una cierta edad que no se men­
ciona. Esto lleva a pensar que el tratamien­
to dado al culti vo tradicional es similar al 
del cultivo moderno, es decir se simula co­
mo si estuvieran entrando en producción 
áreas sembradas previamente con tecnolo­
~(a tradicional, lo cual obviamente sólo 
ocurre muy marginalmente. Lo que hacen 
los productores de plantaciones tradiciona­
les es mantenerlas mediante la resiembra , 
el descope y demás prácticas culturales; por 
este motivo tampoco es válido el supuesto 
del deterioro de la productividad del sec­
tor tradicional en el ti empo. 

Como es del conocimiento de ustedes 
la Federación cuenta con un grupo de pro­
fesionales que trabaja en la elaboración de 
estudios de referencia para la toma de deci­
siones en los aspectos de pol(tica cafetera y 
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que han venido desarrollando modelos para 
el análisis de las tendencias de la produc­
ción; estos comentarios se basan en los re­
sultados de estos trabajos, que aparecen en 
documentos internos tales como la produc­
ción, el ingreso de los productores y el 
Fondo Nacional del Café del cual hay va­
rias versiones a partir del 6 de julio de 
1983, y el marco general para el desarrollo 
de las fincas cafeteras, de noviembre de 
1985: todos ellos surgieron a raíz de las 
discusiones promovidas por el documento 
Fronaritmos , presentado como base de dis­
cusión interna en febrero de 1983. 

Atentamente, 

JORGE CARDENAS GUTIERR EZ 
Gerente General 

IV. NOTA DEL EDITOR DE COYUNTU­
RA ECONOMICA 

En respuesta al debate sobre las perspec­
tivas de la producción cafetera reseñado en 
las secciones anteriores FEDESARROLLO 
encomendó a Carlos Felipe Jaramillo, co­
mo investigador visitante en la institución, 
la elaboración de un informe especial para 
contrastar la metodología, supuestos y re­
sultados de los dos modelos de proyección 
en conflicto . Dicho in forme especial se pu­
blica en la presente entrega de Coyuntura 
Económica. 

Es el Correo Extrar-rápido 
Internacional de Colon1bia! 
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